
CAPITULO IX 

ASTRONOMIA. DE LOS HABITANTES DE LOS 

PLANETAS PEQUEÑOS , 

d d e~os pequefioa Mundo& 
A.un no nos hemos ocupa o nt:e Marte y Júpiter. No 

telescó:picos que revolotean ha dicho para celebrar, á la 
es premamenle, como se la lori~ de los tiranos de 
manera de los cortesan1s, « i; á esa turbulenta demo• 
los cielos, » en lugar e segu da de los devora 
cr acia sideral mi!a~rosair~e e::c{uí no debemos hablai 
res apetitos de Juptler .. u •~s son conocidos lo ha.a-: 
de politica, nuestros p~:~tribuyan semejantes inle 
tan te P3-!ª gue no se f mismo ue siempre querem 
ciones. Sabido es as an· ares ~ignos de ellos, y que 
ofrecerá los lectores m ¡do objetos como el Sol, Já 
este titulo les hemos escog1 esto que la. ocasion se p 
piter, etc. No obStante. ~ esa especie de dijes P 
senta, hablemos un poco 

netarios. d d 1 nte de nosotros. Ochenta: p~a 
Ahí e:stán to os e a i? Desde el descubr1m1 

tas. - ¿ Los ~~ª::~~ ~enir despues de Céres, 
de Palas, que izo l mundo se pensó en rehu 
habria sac1a~o á tod::sotros le~dremos la generosi 
este titulo ... ' pero tanto mas respeto, cuanto que 
de saludarlos, con 
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ménos presuntuosos. Ochenta planetas, pues, se hallan 
ahí delante de nosotros, entrelazando sus órbitas á h 
manera de los anillos de una cadena, anillos tan bien 
entrelazados que, si fuesen materiales, se podria, asiendo 
11IlO de ellos, levantará todos los damas. Si? embargo, 
no vaya á creerse por esto que están reumdos en un 

..espacio demasiado estrecho y que les falta sitio para sus 
evoluciones; no, jamas se ha presentado este ejemplo 
en la naturaleza : todos han recibido por dominio una 
IOna de cien mülones de leguas de anchura. De esta 
manera no están incomodados en sus movimientos ni 
eorreu el riesgo de chocarse en el espacio. Es tambien 
probable que, á pesar de la inevitable ley de atraccion 
pniversal, nunca se dé el espectáculo 'de ver acercarse 
amigablemente en el cielo dos de estos cuerpo~, que, si 
~guna vez se produjese este fenómeno, desde entónces 
podrían vivir unidos como los componentes de una es­
trella doble. 

Que los Mundos gigautescos que dominan en la ex­
lension del sistema planetario sean la morada de la vida 
~ de la inteligencia, nos lo concederán nuestros lectores 
sin la menor restriccion, - como cosa convenida desde 
hace mucho tiempo. Pero que ese archifiélago de Lilli­
tut sea admitido bajo el mismo lítulo a banquete de la· 
fida universal, es lo que acaso dudan algunos todalia. 
1 t nosotros mismos, interrogándonos familiarmente, 

t,os parece que estamos del todo seguros de la exi:;ten­
cia de esta especie de género humano. Nos imaginamos 
daram.ente una ,·egetacion abundante, aunque proba­
'iRmente muy ligera, de formas y de colores los mas 
tariados; concebimos allí tambien séres que ofre­
;oen alguna semejanza con nuestros animales, ¡ pero 
iombresl ... 

Todo depende del orígen de estos asteróides, y de las 
erzas que pudieron hacer aparecer allí las formas de 

tida que actualmente se manifiestan. Se ha crt!ido por 
ucho tiempo, y algunos lo creen todavía, que esos son 

íragmentos de un Mundo en donde la vida habia 
blecido en otro tiempo su imperio, y que una rern • 

'on formidable habrá deslrozaao, diseminando sus 
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· ' . ue se h¡ya verificado léjos de 

restos en el espacio. Aunq ue ningun ojo humano se 
nosotros y en una époc\en l q Tierra. este trágico acon­
habia abierto todavía s~ r~ ~eres p~ nosotros; sobre 

, tecimiento no care~ e m e puede estarnos reser­
todo cuando rellex1o~amos ~ro no pensemos en ello). 
va.do un destino semeJan~ (p ubrimiento de Palas, que 
Olhers, despues d!· su_ esi~esperada. á la sencillez del 
apo,·taha una comp icac1on -Palas podrían ser muy 
sistema, imaginó q1a_6 ~:r:1! pla"Reta (1 ). El punto ~n 
bien los fragmentos e . . segun la mecánica 
que se cruzan ambas órbhta:n!e~.~~ificado la catástrofe. 
celeste aquel en que se a d las órbitas en una linea 
Pero dor~dose los Piªd~s há:ia el ala s~te1;1trional de 
qne termrna por un ~ la Ballena si ex1st1esen otros 

, Virgo y por el otro b~c1a rarse ;erlos pasar por alli 
restos análogos, ,liodr1~ :srodos efectivamente, esd en 
alguna noche. n e_s o J o' despues V esta, y e~ 
donde se encontró pn~:~º E~o~ habitantes d~l espacio 
pues los demas asterói al ~o á visitar el para.Je e?- que 
acudian todos una vez babia separado. La conJetura 
la terrible catástrofe los do En este caso (aun(ll!& 

a.recia confirmad~ de este :iud~ sobre la muerte), la 
ia vida se reconsll~uye !i: podria haberse apagado en 
antorcha de las existen e el dia en que le tocó la m~n 
el astro despedazado, dt~ d de fragmentos planetarios, 

' del Espectro, Y ~sa mu 1~ ~ida circularian desa~p~ra..­
excluidos del remo de . ' Pero los descubnm1e 
dos en los desiertos del es&c10. número separando s 
tos posteriores, aumdntf° in~u que ocupan, debilitan 
órbitas y_ ei::sanch~ 0 ª. z anterior• y tienden á ~a 
autoridad de la ~ipótes15 rí en si ~sta unidad existe 
sospechar otra umdad t8 ° J1e ~ la habitacion de es 
Esta otra unidad mas ~vr nidad cosmogónica de L 
pequeños Mundos, sena a u , 

• . d teórica de la eiis tencia de 
(t) Se sabe que la prl~i;rt~r e:a anteriOP á Tito, y N:r\~~\ 

laneta entre Marte Y la franqutza con qoe ~ ~ t 
k~pl .. r. Admirem~s, f8t?aª~f~rltm et J,,i•em interp~sui ~:p1;.,., 
taba los planetas . H n Psto un planeta entre Mar e y 
dice (Myd. co,sm.): e pu. 
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place. Si se admite que los planetas han sido formados 
por la coudensaciou de los anilloe de vapores sucesiva­
mente abandonados por el ecuador ~olar, basta, para ex­
plicar la coexistencia de todos los asterói des entre Marte 
y Júpiter, suponer que ha habido en su anillo origina­
rio, muchos centros simultáneos de atraccion. Eata hi­
pótesis es la mas verosímil. En este caso, debemos 
creer que los principios de la vida, dh-ersamente mani­
festados segun las fuerzas q:ue dominaron en cada uno 
de estos globos, dieron nacuqient.o como aquí á reinos 
orgánicos en armonfa con los elementos constitutivos de 

.;estas residencias. Empero nos guardaremos, aquí mas 
todavía que en cualquiera otra parte, de decir nada so­
bre la naturaleza, la manera de ser, la magnitud y el 
género de vida de estas criaturas descouocidas. 

Supongamos sin embargo que haya allí, como entre 
nosotros, animales pequeños que piensen; sin esta su­
posicion muy inofensiva, el presente capítulo no tendría 
ninguna razon de ser, y los 82 planetas ya casi no nos 
interesarian sino para hacernos apreciar todo el valor de 
1as vigilias laboriosas de nuestro excelente M. GoldJ 
achmidt. 
' 8i el día es alli tambien de 24 horas, como tienden á 

.afirmarlo las indicaciones de este observador ilustre ( 1 ), 
--fendrán con nosotros un punto de semejanza no despre­
eiable. Pero acaso sea este el único lazo que los ligue á 
nosotros. Los <lemas elementos característicos hacen de 
ellos Mundos muy diferentes del nuestro. 

Por término medio, la distancia al Sol e!> 2,64!5, 
~ndo 1 la de la 'l1ierra, y la revolucion anual de 
1,571 dias, 6 cerca de 4 ali.os y un tercio. Pero las dis­
llncias como las revoluciones varían entre límites muy 
.X&ensos. Así el planeta Flora, el ménos distante, puede 
,cercarse á nosotros hasta 30 millones de leguas única­
mente, y el mas lejano, Maximiliana, se aleja á 190 mi­
Jlones; el año del primero es de 1,198 dias, 6 3 años y 
lll tercio; el del último, de 2,343 dias, 6 ttl.as de 6 años. 
Be ve que estos números varían del simple al doble. 

(1) Vllase el Boleltn del Observatorio del ti de enero de 186".i. 

,I 
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Al¡;unos planetas presentan ª~?s casi idénticos, por 
ejemplo Pandora, Palas y Lrellt1a, cuyos años respec­
tiYos son de 1,683ª·, 2; 1,683d., 9; 1,683d., 8. La luz y 
el calor que reciben del Sol varian todavía mas, puesto 
que decrecen en razon inversa del cuadrado de las dis-
tancias. 

Las estaciones, este elemento tan importante en la 
biología, son generalmente de otro órden en los planetas 
pequeños que en l~s grandes. Veamos c?mº: N~estras 
estaciones en la Tierra dependen de la mclmacion de 
nuestro eje de rotacion sobre la eclíptica; nuestro globo 
-gresenta sucesivamente cada uno de sus hemisferios al 
:::iol · de primavera á otollo, es nuestro hemisferio boreal, 
de ~tono á primaYera, es el hemisferio austral; miéntraa 
que nosotros gozamos de los calores estivales, nue_stros 
antípodas tiritan de frío, y recíprocamente; las estaciones 
del globo giran sin cesar en derredor suyo, y son asi 
complementarias. Este es un primer órden de estaciones. 
Pero se sabe g_uc en su curso anual alrededor del So~ 
no sigue la Tierra una circunferencia perfecta. Ahora 
bien, las diferencias de temperatura que resultan de la 
mayor aproximacion de 1~ 'fierra hácia e~ Sol en su pe­
,rihelio, y de su mayor le¡ania en su afelio (en otros lér• 
minos de su excentricidad), constituyen un segundo 
órden de estaciones, que no es sensible en nosotros i 
causa de la intensidad de las primeras. 

No sucede lo mismo con los planetas requeños; en 
mayor parte _de ellos, el pri~er órden de estacione~ 
insensible, miéntras que domma el segundo. Sus órbll 
son mucho mas excéntricas que las de los planet 
grandes. Las excentricidades mas débiles (0,040) p 
Concordia, (0,046) para Hermonfa, son aúu tres vec 
mayore1 que la de la Tierr!'-; las mas fuertes (0,338) .. 
Polymnia, (0,320) para Asia, son verdaderas exccntn 
dades cometarias. De aquí resulta que, en los planet 
que, como Polymnia, Asia, y áun Eurydice, llegan . 
su perihelio dos veces mas cerca del Sol que en su afeh 
el invierno y el verano esláu mas determinados por 
variacion de sus distancias, y no por la inclinacion 
sus ejes de rolacion (á ménos que esta inclinacion no 
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~uy fuerte). J!!n vez de ser complementarias, las esta-
Clones se mamfiestan las mismas para todos los t 
~el planeta al mismo tiempo. El éalor y la luz ~~nr~s 
~u del astro central varian en la relacion de 4\ 1 . l 
dü.melro aparente del Sol de 8' á l ' mi'é t ' e 
Ti 

. 1 , 'I , n ras que en la 
eria, os numeras extremos no difiere una trigés' d n mas que en . ima parle . e su valor. Las estaciones los 

~as son pues _es~nc1alm enle distintos de aquí i y srfren 
~asdunl a _variacion permanente por parte de la incli­

-nac1on e eJe, 

1
Un ~cd óF'den _de estaciones, que nuestro vehemente 

: ega d • e onv1elle, nos hacia últimamente notar es 
:nJu\ epende de la inclinacion de las órbitas plan~la­

so re el plano d~l ecuador solar. Hay pequeños la-
11et.as que, com_o ~10b~, Eufrosina, y soore todo P~as 
r.en tan una mclinac10n notable. Pero se sabe ue la~ 
:eren. les pa;tes del disco rnlar no están dotadai de la 
~ma mte1:1sidad calorífica y luminosa, y que los polos 
:iial mi frios Y m~ oscuros que las regiones ecuato­

es. e aquí se sigue que la suma del calor recibida 
jl0l'teldashte

1
~óide d~be marchar en sentido inverso de su 

tali u e iocéntrica. · 
Este efec_to, _inapreciable para nuestro globo, cu YO Cº :0 se mchn~ mas que 6° sobre el del ecuador sol ar 
e . acerse sentir en los planetas arriba mencionados' 

pec1alm_ente en Palas, cuya inclinacion se eleva á 30•' 
combma con ~ excentricidad (generalmente ma~ 

t rte para las órbita~ muy inclinadas) á fin de deter­
nar en la s~perficie de estos p queños astros un 

T
~ro de estaciones muy diferentes del que domina en 
1erra. 

Estos 1Iundos son muy pequeños cuando los com a­hi con . el nuestro: ~s verdaderamente sensible Jue 
.yan_ sido desc111?1~rtos en la época de las disputas 

~í1~mtz Y Bernouilh sobre lo infinitamente pequeño. 
os ilustres campeones hubieran podido enviarle:; su~ 
ícol~s. En efecto, el mas grueso de los planetoidPs 

ta, mide apénas 105 leguas de diámetro; una cin~ 
¡t~na de legua~ ~e radio, es una isla bien modesta 
e inmenso archipiélago, y con la cual apénas seria 
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. . Quién sabe sin embargo'! La 

tentada nuestra amb1c1on. Jo en razou inversa del valor·. 
vaniuad está muy á menu . sla se cree el primero des­
Acaso el ~berano de;s:e;ado entre las criaturas 1~­
pues de Dios, y el m . d alli como aquí, en añadir 
vientes; ~- vealguz pasen :e:s ~e terreno, y en .disputarse 
á. su do~llllO uasano de arena. Pero Vesta es todavía 
la conquista de un g~ compañeros • alli hay globo& 
un gigante ~ lado e !U:u la mano y hacerlos rodar en 
que casi Podriamos ten mo hac~mos galopar á nues!,fos 
nuestros caD:1Pos, -: co stia or ejemplo, que no tiene 
•trenes formidable~, He ' ~asa pudiera acarrearse en. 
tres leguas de radio, Y d:u~ercancia.s. La superfici1\ de 
unos cuantos trenes inferior á la de nuestros de­
estos pequeños globbos, es dador le daria la vuelta en un 
partamcntos i un uen an ncontramos al lado de esloa 
dia. 1 Cdn grandes nos eode:rosos somos cerca de estOI 
pequeños enanos 1, 1 tuán tp:.racion está en verdad toda 
pequeños retoñ?s • ª c~ . ermanezca.mos aquí, donde 
entera en ventar nu~st~d ~e nuestra magnitud ... Sobre 
dominamos e. n a. mi aJe::,di ··amos nuestras miradas mar 

d bro todo no nJ · ayl to o ... so .. familia liliputiana, porque caer1an, ¡ ~ . 
allá de e::,ta ble Júpiter que se cierne allá aba10 
sobre ese grande y no f . mos caer de i·epente en el 
en los cielos, y nos sen ina 
abismo de nue:;tra pequeñez. 

-

CAPITULO X 

ASTRONOMU. DE LOS HABITANTES DEL SOL .. , 

No podríamos terminar nuestras investigaciones sobre 
la astronomía de ios habitantes del sistema solar; sin 
CQnsiderar, al ménos por algunos instantes, este globo 
central, fuente del calor, de la luz y de la fecundidad de 
los Mundos. Nuestro objeto no es aquí, como tampoco 
mteriormente, discutir las condiciones de habitabilidad, 
pues esto seria. volver á nuestros trabajos pasados; pero 
ae trata de exponer cuál seria. el aspecto del mundo 
u.terior para los habitantes, en el caso en que este 
globo fuese la morada de séres racionales. 

No obstante, resumiremos en algunas palabras los 
-debates que se cruzan acerca de la conslitucion física 
del Sol, diciendo que, á pesar del número y excelencia 
de las observaciones, á pesar de la habilidad de observa­
•s infatigables, y de las deducciones y teorías muy 
desemejantes que se han emitido en estos últimos 
tiempos, mm no podría afirmarse hoy nada en pró ui en 
.contra, en esta cuestion de la habitabilidad del Sol. 
Aunque mas adelantada, la solucion del misterio no e~tá 
mas clara que en tiempo de Herschel ( l ). 

_.(f) Véase nuestro trabajo : Bl Sol, su natura/tia v su constitucio11 
f,lca, publicado en nuestros Estudios y Lecciones sobre la .J.1tro­
.. 1._ 


